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Dando la lata

De piedra  
en piedra

Ricardo  
V. Montoto

La enésima ola de 
contagios y la infinita 
estupidez humana

Ya entramos en otra ola 
de contagios. La quinta, la 
sexta, yo qué sé, la ené -
sima.  

No es que caigamos dos 
veces en la misma piedra; 
mientras haya una piedra, 
en ella tropezaremos indefi-
nidamente. Dan igual la 
tecnología, el conocimiento 
y la información, que la es-
tupidez humana es mucho 
más poderosa. Es esa fasci-
nante bipolaridad de una 
especie capaz de lo mejor y 
lo peor en cuestión de se-
gundos, de querer y odiar, 
de amar hasta morir y de 
matarse en vida, de aferrar-
se a este mundo con uñas y 
dientes y de hacer cuanto 
está a su alcance para aban-
donarlo prematuramente. 

Veo las imágenes del 
gentío en la plaza de Chue-
ca de Madrid, las mareas 
humanas congregadas en 
torno a un partido de fútbol, 
los botellones infinitos en 
playas y parques, e imagino 
a los científicos encerrados 
en los laboratorios obser-
vando desde los ventanales 
un mundo que se infecta 
alegremente.  

Anoche el calor compli-
có mi sueño y salí a buscar-
lo a la terraza. Como la es-
tupidez tampoco descansa 
de madrugada, contemplé a 
un grupito de jóvenes al pa-
sar bajo mi casa la mar de 
contentos, abrazándose, 
empujándose, manoseán-
dose con profusión. La es-
cena se redondeó con la lle-
gada entre ruidosos acele-
rones de un coche que se 
detuvo chirriante en el paso 
de cebra. Se apearon los 
ocupantes que, entre saltos 
y gritos de tremendo júbilo, 
se unieron a los frotamien-
tos de los que venían a pie. 
Nadie llevaba mascarilla, 
por supuesto. Y concluyó el 
espectáculo con la arranca-
da del vehículo como si es-
tuviera disputando el rally 
de Montecarlo –hace falta 
ser imbécil y con la gasoli-
na a euro y medio el litro, 
aún más– y la dispersión 
del grupo alborotado. Cada 
uno a su casita y el virus en 
la de todos.  

Menos mal que, sea co-
mo fuere, la mezcla del aire 
fresco y la observación de 
la estupidez humana me de-
volvió el sueño esquivo. 

Pescadores de “El Maravayu”, durante la suelta de alevines. | El Maravayu

Vida para los ríos de la comarca: “El 
Maravayu” suelta medio millón de alevines
La asociación de pescadores actuó en los cauces del concejo de Aller 
y en el Turón: “Nuestra labor es de 365 días al año”, afirma la entidad

Vida para los cauces del Cau-
dal. La asociación de pescadores 
alleranos “El Maravayu” realizado 
su suelta anual: más de medio mi-
llón  de alevines para los ríos del 
concejo y el Turón. Desde la enti-
dad hacen un llamamiento para 
conseguir  nuevos socios, ante “la 
falta de relevo generacional”. Y 
callan críticas: “Hay quien dice 
que solo echamos ‘truchitas en-
fermas’ a los ríos del concejo. 
Nuestro trabajo es de 365 días al 
año y los peces pasan un control 
de calidad para asegurar que están 
sanos”, afirmaron portavoces de 
la reconocida entidad.  

Es un trabajo de todos los días, 
afirman en “El Maravayu”. “Las 
truchas reproductoras que tene-
mos estabuladas en Molín Peón 
(instalaciones de la entidad, que 
incluyen un laboratorio, en el en-
torno de El Pino) requieren cuida-
dos, como la alimentación o la 
limpieza de las balsas”, explicó 
José Luis Augusto, miembro de la 
junta directiva  del colectivo. Entre 
esa labor constante, hay dos fe-
chas señaladas en rojo en su calen-
dario: de diciembre a enero, y el 
mes de junio. 

A finales de año, explicó Au-
gusto, “se hace el desove de nues-
tras reproductoras. Y las huevas 
ya fertilizadas están en los bastido-

res de Molín Peón hasta que alcan-
zan los 420 grados centígrados”. 
En este punto explica que la tem-
peratura es “la suma diaria de las 
temperaturas. Es decir, si el agua 
tiene diez grados diarios, nacerán 
en 42 días”.  

El mes de junio es la repobla-
ción. Tal y como señalaron los pes-
cadores, “se hace, normalmente, 
entre la tercera y la cuarta sema-
na”. Es entonces cuando los pe-
queños alevines de trucha común 
se sueltan entre los ríos del conce-
jo de Aller (Aller, San Isidro y Ne-
gro) y el río Turón, en el municipio 
de Mieres. Este último cauce se 
unió a la campaña de recuperación 
de “El Maravayu” hace ya unos 
años, para paliar los efectos nega-
tivos de la actividad industrial en la 
calidad piscícola.  

Los números de las campañas 
se han mantenido en los últimos 
años. Este verano, explicaron des-
de “El Maravayu”, “salieron de 
Molín Peón 558.000 alevines de 
trucha común”. Tienen entre cua-
tro y cinco centímetros, tal y como 
confirman las actas entregadas al 
Principado tras la actuación.  

“A veces se comenta, pensamos 
que con desconocimiento, que lo 
único que hacemos con las repo-
blaciones es soltar ‘truchitas’ en-
fermas a nuestros ríos. Esa afirma-
ción es falsa, ya que para soltar 
esos alevines de trucha se hace un 
control sanitario muy intenso”, 

apunta José Luis Augusto. Tan in-
tenso, que incluye tomas de mues-
tras de todas las balsas de Molín 
Peón. Es más, añaden desde la en-
tidad de pescadores: esas pruebas 
son imprescindibles para llevar a 
cabo su labor.  

Esas críticas infundadas no son 
la única preocupación para “El 
Maravayu”. Tal y como explica-
ron, “estamos viendo, desde hace 
unos años, que no hay relevo gene-
racional entre los pescadores”. “La 
gente joven no se acerca a nuestros 
ríos, se ven muy pocos pescadores 
jóvenes y esto hace que, año a año, 
vayamos perdiendo socios”, aña-
dieron. Es por eso que hacen un 
llamamiento a acercarse a este sec-
tor y a colaborar en el correcto 
mantenimiento y cuidado de los 
cauces. La cuota de socios es de 
quince euros anuales.  

El trabajo de “El Maravayu” 
por los ríos del concejo es incues-

tionable. Durante años, redoblaron 
sus esfuerzos para evitar la pérdida 
de la riqueza piscícola en los tra-
mos afectados por las obras del 
Corredor del Aller.  

En los últimos meses, se han de-
sarrollado nuevas actuaciones en 
los cauces. Según Augusto, “espe-
ramos que las obras vayan finali-
zando en el entorno del río Aller, 
ya que llevamos unos cuantos años 
con obra importantes que afectan 
muy negativamente a las truchas, 
en esas zonas de obras hicimos un 
esfuerzo de repoblación y espera-
mos que se vaya viendo la mejora 
de las poblaciones de trucha co-
mún en ellas”. Como ejemplo, la 
asociación “El Maravayu” pone 
los tramos de Soto, Cabañaquinta 
y Los Estrullones.  

  Otra “línea roja” para la pesca 
sobre la que trabajan es la presen-
cia de cormoranes en el entorno de 
los cauces. Durante años, solicita-
ron al Principado un incremento 
de controles sobre la especie. En 
este ejercicio, aún no se han pro-
nunciado sobre esta problemática 
para el sector. A pesar de algunas 
críticas aisladas, en general, su la-
bor es muy apreciada en el munici-
pio. En 2010, recibieron el premio 
“Espiga de Escanda de Oro” a la 
tradición, que concede anualmen-
te la Sociedad Humanitarios de 
San Martín de Moreda, por su in-
cansable trabajo en el cuidado me-
dio ambiental del concejo. 

“Necesitamos 
relevo entre la 
gente joven para 
mantener la 
pesca”, dice José 
Luis Augusto
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